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y como hubiese alguno de tan buen ingenio para saber bien enga­
ñar , y para saber alcanzar mas > y aun por ventura de buen natu­
ral para saber ganar lo ageno, no se abstenían de lo de los amigos, 
sino que tentaban por todas vias haber sus bienes dellos. Desto vino 
á darse la orden * que aun hasta ahora usamos, que es de que los 
preceptores siempre enseñen simplemente á los muchachos, asi como 
enseñamos á los criados para con nosotros, para que digan y usen 
verdad, y no engañen ni hurten, ni codicien lo ageno ; y castigar 
al que lo contrario hiciere , para que acostumbrándose con esta cos­
tumbre , se hagan mas buenos y mansos ciudadanos. 

Pero después que tienen la edad que tu ahora tienes, nos pare­
ció que era cosa segura enseñarlos, que aun para con los enemigos 
guarden lo que las leyes y derechos mandan y disponen. Porque no 
tenemos miedo ni sospecha que vendréis á parar, ni aun guiáis á ser 
duros y malos ciudadanos, pues que estáis criados á teneros ver­
güenza los unos á los otros. Bien asi como de las cosas de amores no 
hablamos á los muy mancebos, por no añadir ruindad á su deseo 

gran-

\^a.T(<x,T<x,i, v.a.17rpo5 TO VJ TrAíovex,-

leiYy í'ffóúS <At x-ati crpoS TO ¡piAo-

xtfJlnv oux. ovpueiS ov-nS , oioc .*-

"TTííyorro ovS^ a>7to T»V <píA<s>i», TO 

I¿Y\ ovyl /7rAíovejc']eir OLVTCÓV Trufa.-

ffQau. \yínra oZv \x, T V T ^ fkrfé, vi 

xctt vZv ̂ p«/*e9aí, ITI , cL-xAaí </!(-

J^áoxeiy TOUS ^CCLI^OLÍ > acrn? rohí 

oixír^i Tpoí r\/Mi AUTOÜS Jli^á-

T«.V , ftínM 7L\Í<7/¡UV , ftítfri VkíO-

itxlar il K Trctp* Taú/ru '7coto7ív, 

x.oAó/ei)'' OTÚOÍ cuy rolara íju e§<-

<r8¿ms > Trp&oTífsoí >XQ\IT(LI yboiV" 

TO. 

ETTÍÍ <N évoiíy T¿> ÍIA/X/AV, $r-

w e / <sv rZv e'^ei? >iJS» , xa.1 TO. Tpoí 

TOU5 TtoÁi/nítíí váfilficL í^óxei á,<rq>aL-

Aes e?i»ct( £iA¿.<Titítv. ovAí y¿f xr 

6TÍ í^eví^nvctt J[o%tí-n irfoi TÓ 

<ryp<oi iroXÍrxi •ysvio-Scti, ev T 5 eti'-

aaietf "•jí **« ^«pí a^paÁicíai ou 
JlixteyófAtvx lepos TOU$ ¿"yav veouí, 

Vvflt /*rt **?<>$ TJÍ ío-^upot, eirí^-y/Aí'qc 
Kz *v-

* Antiguamente enseñaban las virtudes y vicios, y visto que la naturaleza humana 
es mas inclinada á lo malo que á lo bueno, se comenzó á enseñar solo lo que perte­
nece á virtud. 
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grande, para que usen del desordenadamente: así también ya no 
enseñamos á hacer mal á los enemigos, porque no uséis de lo que 
asi aprendiereis con los amigos. Pues ruegote por Dios , padre , dice 
Cyro, que á mí como á tardio de ingenio , si tienes algo desas ma­
neras de tener ventaja, no dexes de enseñármelo, para que tenga 
mas aviso y sagacidad que los enemigos. 

Trabaja, dice Cambyses, hijo, x en quanto pudieres, que con 
tu gente puesta en ordenanza acometas los enemigos desordenados, 
y con los armados á los desarmados, y con sobresalto á los que duer­
men , y de repente é improviso dá sobre los que se parecen y vie-< 
-nen descubiertos, y estando en lugar difícil recíbelos en lugar llano 
y seguro. 

¿Y cómo, padre , dice Cyro , podrá alguno tomar los enemigos 
en estos yerros? Porque, hijo, dice, por fuerza habéis de dar mu­
chas ocasiones para ello , asi vosotros como los enemigos: los unos 
y los otros de necesidad habéis de ir á buscar de comer : ambos 
exercitos habéis de dormir y reposar, y á la mañana os conviene 
partir casi todos juntos á buacar lo necesario , y de necesidad os ha­
béis de servir de unos mismos caminos qualesquiera que sean: lor 
qual todo has de considerar muy bien. Y en aquello que os cono-

' c e * s 

tt'jTois p^iWpyldLí irpoffyívoftém.y ¡JLÍVVÍy h ípvfim cdirk aiv vTroAí^yj. 

• a/A.íTpCOÍ CO/TW %fMTO Oí Úot. Vy\ Kcti TVCSÍ «.!>, «(£» , Tí'$ T0ICtJ/r«,, 

Ai' , e<p>T a¡5 TQÍVVV o^ifiaijyi ¡ut a Ttárrtf , íficLpráa/oíiTcLí crttWiro 
CVTCÍ, T^TÍÚV tm irÁíovífyaív y a> TC¿- ay TOVÍ iro\tfi¡tí5 ActfiCxniv ••> Ó'T< 
Ttf > (Ú (pu^ov , t'í TI ep̂ eiS , <S\d\¿- e<pjj, a ^cu , 7roM¿ f¿h "TÚT®¡/ 

cxtiv CTTOIS
 ,ffXíwmí\wc¿> e-y¿> T»V a>váyx.v \fi xa.1 vfivií %tx¡ TOUS cra-

7ro\íf¿íaiy. Ái/jiívs 'xá.yj.w. oiTowoiítaü&l rt 

*<0 ^UVCLfil'i > TÍ**7J«J»l« TOISffaU/- Tí C¿/A(pOTé'ptíí , X&-Í 'éÜ>feVí7r¡ Tel 

7V OJTCLX¡QXJ5 XcLfiQxntv TOUS TTO- kva,y%gn«, %e^ov '¿fia, ^¿VTCLÍ oL^ro* 

Ae/tías* xa.1 CÉTCXÍUfíkvmiy ¿OTTÁOVÍ' %¿pí7v J^ToO*»' 5(#' TOLIÍ od̂ oTs , 

-Xa,! íypyyofotn , Xctjtójlonrai' XA¡ ¿sroToLi ¿v So-t , TOIZÚTOLIS oLvá.yxM 

qcüiípoui croi oyTas, GbQcUyi hv AUTOS ypUiaQw a ^p« Vi crávTct %gL^mvooZt-

tx-eívoií' Xj íi> efw^p/et.is au-rotiS •yjyw* T U , h a ftky kv í/*aS yiyácrxiti 

i Excelentes ardides de guerra. 
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cels ser débiles y flacos,'en aquello os habéis de guardar en gran 
manera; y en lo que conocéis que los enemigos son fáciles de tomar, 
en aquello principalmente los habéis de acometer. 

¿Por ventura , dice Cyro, en solas estas cosas que has dicho he­
mos de procurar de valer mas que ellos , ó también en otras algunas? 
En otras mucho mas, hijo, dice Cambyses. Porque es asi que en 
estas por la mayor parte todos tienen sus guardas y centinelas muy 
buenas, porque saben que son necesarias : mas los que engañan los 
enemigos pueden mostrando osadía tomarlos desaper cébidos j y hacien­
do que no los vén para seguirlos y desvaratarlos; y fingiendo que 
huyen, sacarlos á lugar difícil, y alli acometerlos. 

Asi que conviene, hijo, dice Cambyses, que después que hu­
bieres aprendido todo esto, qüeJ no solamente uses lo que hubieres 
aprendido, sino que tu también de tí mismo inventes y hagas otras 
cosas contra los enemigos, como hacen los músicos, que no sola­
mente usan de aquellos cantos y sones que aprendieron, sino que 
tientan de hacer otras nuevas melodías. Y bien asi como en la mú­
sica es mas estimado lo nuevo, lo-fresco y florido , asi también en 
la guerra son tenidas en mas las nuevas artes é invenciones, por ser 

es-
¿ÍJGQÍYÍT'IÍTOVÍ y¡yyofií»yí , h TVT6) OLTÓ-XIOVÍ crowrsu' ¿ «5 Sw^cepía,)/ <pu-

fixÁtfa. <p>t>AxT']e<j'Qou" ¿va ^ a.v y»¡ ¿7ra}«,yov,7S$,5V'7«<t/8e(, eTrtTi'ÉWScu. 

TOUS TroAe/tife'S ctí<r9ivM tv^íifcoTO- Aei M, ítyn, a TÍCH , <p¡Ao-

TÁTOVÍ •ytyvofih'tfí, o* TSÍT& fA&Át- //.eíjyi a TQVTW •7r¿VTaiv oj/ret, tyZ, 

^<?a. €7rjT('G6c9*-í> 01$ ay jctá^ois TOÚTOIÍ {¿óroií ^pn-

Ylórífov y , e<p>í o Kup®-', ov <&y, ¿ M ¿ xotí Í ¿ T « TTOMITHJ' Í ¡~ 

itúixní /JLÓVW ift '7¡KíQvtx']aii y ~y vat TCOV tjrpos TOU5 7roAe/*¡Vs /AJJ-

3í5ti tv aA\oiS Tio-i'i x,xj TOÁÜ ye ^CMH/AXTCÚI/- 'wxif J¿fj o¡ Mtíffixo} 

/¿otMoy, écpíi, CCTÍCLÍ' eí T¿TOÍ5 yttsv 0¿X> °''5 * ' f¿ívie<rt , TOÚTOIS jtionov 

•yxp 6>5 eTTi TG TTOAU 7rá^Te5 (%fpá$ 'p^púflVTaU, a-Ma )txí ¿M.et /ASAJÍ 

$üAa.x«,$ TTOIOZVTCLI , e ^ o r e S OTJ "Weipav^jett vroitiv. Jcaí <r<pó$^pcL fúv 

^tOVTOLt. 01 ^ ' í^MCATCeilTií T0l)5 X.&I gV TOiS Mfe'O'ÍX-O I 5 TCt Cí* JCctJ 

*7roAe/¿:'oü5 c / I tWvrai , 5^1 ^apoTÍa-cu e^bj^cti ÍV^OXI/JLU , ToAu <M x,a¡ a? 

•Woi>:(ratVTeS-, ¿cptiAájc'jouí AcL/ASáveív'" T O I S -JroAe^totoTs jiixMoy T ¿ jtotivá 

IStí <̂ i£«)̂ Gt.i & ,?rctpaiNoi'T£í exu-rous, •fw%<totífica, evc/lox.í/*e»' T X S T O . •yáp 

/¿&A-» 
i Las ventajas que sé pueden tener y ganar unos á otros, 
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estas las que pueden engañar mas los enemigos. 

Que aunque tu, hijo, no usases otra cosa contra los enemigos ¿ 
sino aquellas astucias y diligencias, los aderezos, nuevas maneras de 
peligros que inventabas y procurabas para contra los pequeños ani­
males que cazabas, podrás sin duda valer mucho mas con los ene­
migos. Tu ' por cazar las avecítas te levantabas en lo mas recio 
del invierno, andabas de noche, y antes que se moviesen las aves 
las tenias armados los lazos que traias para ello , y el moverte de un 
lugar á otro tan secreto y sosegado lo hacías, que era como si no te 
movieras, y tenias algunas otras aves tan enseñadas, que te servían 
para tu provecho, y engañaban las otras aves de su casta , y tu 
estabas puesto en asechanzas escondido de manera que las pudieses 
ver, y ellas no te pudiesen ver á t í , y tenias cuidado de prevé-, 
nirlas y cogerlas antes que huyesen. 

Pues para contra la liebre porque se apacienta de noche en obs­
curo , y huye del dia y de lo claro, criabas perros de caza , que 
con el olor por el rastro la hallaban ; y la que huia mucho después 
de hallada, tenias otros perros enseñados para alcanzarla corriendo 

por 

fta.A\oy Jtott ê awrUTocv ^úva.vra.1 ró coi , aiffTt ao¡ fúv r& ffvfjLqé-
TOÍIJ TroXe/AiV?. povTst. UTnipeTeiy , r a s ^ e ¿//.i-

E¡ <M eró y e , e<pn, á TTCU , fin- «piÍÁ^S opyt9*s í^awrUTcw" auroS 
í̂ evá-AXo ¿cteTev eyxois iic a.vQpwTrfc'S, ^g gy^peues , ¿ s r e ¿¡¡c¿.v fúv &v 
V TcU /¿»p£<tVot,S , ¿tí 300.1 'XÁ.VtJ é"7rí TCt$ , /*« ÓpAc&Otf Ai UTf' CWTCút' 

TOIS fWCpOlZ "̂ UpíOlS e/A«^£tK» , OUX. í't%íi K Iftl fitMlCLV TOU <$íxllt 

ol ei «.y, e<pw, tsrpoffía Tráyu eÁ.á<rcu \\vt*ai T ¿ TCÍTIÍVO. *rpo TOU <pu-
T » 5 -arpos TOU5 -TToAe/ii^s TrAeoye- yar. 
Jría¿ \ ffu fúv yá.p e7r¡ T ¿ 5 opyiSst? IlpoS Sf atty T ^ A a y á , OTÍ ¿ter 
«y T » j'%upoT«.T<» ^€i/*5yí á,yi<j-á/¿e- e* <rx,ÓTeí úf/LiTOjí, Tr> <K vifiéfcLf 
y¡3)-', tttftév VVKTÓÍ' x.xi ,s'p¡y x,i- ¿,7ro^íJsp¿£rx.e(, J U W S e-r/eepes, ete 
v£i o&*| T&$ opyíQtt? 'íTrírfo'iWTÓ aot T » OCT/AM ctuToy a.yetíp«rx,oy. ÓTÍ «/té 

«ro x.ex,iy»/A¿yoy ^apioy e^eíx.atg-o T<5 x-úyacS erve? WiTeTD^eu/AgyccS "7rpoí 
¿x,(y{¡Tffl" opyiOes <H We-Jittí^euov- TO x-ítra^oc/lctS cupe?», cí ^e JC&Í' 

1 Comparación de las cosas de la caía á las de ht guerra. 
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por píes; y la qué destos también se escapaba, teniendo de antes 

sabidos los caminos por do iban, y los lugares donde se suelen aco­

ger , y donde son tomadas de los cazadores, aquí en estos ponías 

tus redes tendidas, de manera que rio se pudiesen ver , para que 

quando mas huyese cayese ella de suyo y se enredase. Y para que 

tampoco se escapasen de aqui , ponias algunos en espia, que estan­

do cerca sobreviniesen de presto , y tu por detrás dándole voces i 

su tiempo , espantabas la liebre voceando , hasta que atónita se asie­

se y se enlazase mas. Y los que estaban delante puestos en asechan­

zas enseñándoles á que estuviesen callando y con silencio los hacías 

estar escondidos. 

Pues como he dicho antes, sí quieres ordenar y intentar esto 

todo contra los hombres, no sé yo si te quedará algo por hacer, y 

usar de lo que las artes de guerra pueden enseñar. Mas si alguna vez 

tuvieres necesidad de pelear en campo abierto cara á cara con los 

enemigos, venir á las manos los unos con los otros armados y trabar 

batalla: entonces, h i jo , los que tuvieren mejores aparejos llevarán 

lo mejor > y podrán mas. Estos aparejos digo que son estar los sol­

dados muy exercitados en los cuerpos, y muy despiertos en los áni­

mos , y muy instruidos en las artes de guerra. 
Pe-

fícL (pt'jytiv oJp£vTou o[ Acty¿ , h Gp«7r̂ ? /iv^a.yíc^eni, oux. o¡ «T* eyctf-
TOÓTOIS T ¿ «Nx.'Just. ^uffopa/J* eye^re- yt, tí riyct A/TTOÍS OLV rav TTOAS-

T&nvts r 'Iva, \t T « ffípó^pa, <ptú- /¡¿tcov. w M Tton á.fcc ayáyx-l y(-
yíiy, CUJTOS eauTor, e/ATiVlajy, ÍVÍJIU. nrcu xa.¡ ov ra iábirérbi , x¡ ÍK TOZ 

TOÜ <ñi ¡JLYIJC \VT¿V§ÍV ^ia,q¡ívyíir y \{Jtq&iiy$, T¿¡ a^fÁia-/¿huí &/¿(poTs'pVS 
ffjcowous roZ y.y/ofiw'if x-aQ/ipiS, o'í /AÍYW (yvvi^íiv , ov ~'T&> T0¡yr« 
tyywív TduyQ) e/¿eM.oy %'XiyvtypitiX¡(L¿ <̂ vj, a */ÍUI , cu 6>c TTOMOU TÍ^-

xa.¡ «.¿TOS fjuv ov o7r¡ff9ey xp&vyy axiv&<r/¿ív¡u TfXtove^ícn {líya, tñvvcnv-
QVPÍV • ¿<j-epî y<nj TOÜ Aa.ya> j3oi»y, TCU. T<VJTO.Í J4 \ya> \¿ya> ÍIVOLI , 
t£í'7C\y\Tr\iS O.VT0V y QGTÍ Ct<ppOVC«35 OTCtV TCÚV (fpcürlCCTCút íZ fMV TCt 

«-A-ía-XícOTtl* T01I5 Jil €^7rp0ff9íy <7Í- cá/ÁOLTO. WM/JLíVOL % > ¿V H *« 

yay í\^á,£ct,s eye<5spe!;oy'5c5, A*y9x- 4>ypjrti re^y/tíyeii, éu K cu TroAe-
Ha ÍTCOIM. ¡JLUULÍ T¿YJ«W /¿e/¿eAeTJi/Aéyeu «ff¡y. 

Ey 



8o L IBRO PRIMERO r 

Pero esto té conviene que sepas, ' que todos aquellos q'ue tu 
tienes por tales qu e te obedecerán, todos aquellos te tendrán por. 
tal que creen has de saber aconsejar su bien, y mirar por ellos. Pues 
luego no te descuides jamás , sino que de noche pienses: qué es lo 
que deben hacer los tuyos quando fuere de dia; y entre dia cómo 
se harán las cosas muy bien de noche : cómo se ha de poner en 
orden el exercito para la batalla : cómo se ha de llevar el exercito 
de dia y de noche; si por caminos estrechos ó anchos, si por mon- ¡ 
tes ó por llanos: cómo se ha de asentar el real, dónde se han de 
poner las guardas y centinelas de noche y de dia: cómo has de mo-: 
ver el exercito acia los enemigos ó apartarle dellos, ó cómo se ha 
de llegar á la ciudad ó á los enemigos, ó desviarle dellos; cómo ha de 
pasar las-selvas y bosques y los ríos: cómo se deben guardar de los de ca­
ballo, y los flecheros. Y si z quando tienes puesto el exercito en cuernos 
y sobrevienen loSienemigos, cómo has de revolver y ponerle de otra 
suerte en orden. Y si quando van en esquadrones ordenados, y vienen 

aoí . por 
: • : ' . ¡ . . rr o 

Eii Jú> p$v\ Ktt! TVTO ilS^ívcu , p¡voU %cttiiq~<ívau , 'JJ 'OTÍCÍS crpoS TTO-

OTÍ ó'xócro'ji hw a^io!5 (rofWtíJt^zq, Ae/xíVj 'Trfxxríyíiv, \\ <js7t<xyt\.y ¿TTS 

jteu ex-e i vo¡ •ZtTÁVTiS oJQÓ>o-yo~í o*« Trpo -TroAifííaív , y 'óVcaS ^¡¿pol uróAif 

aqpoVTí<^a)S í^,oLfo<í TVIS f¿h VVY.- reivoS as/uv Y\ á ^ á y e i v , y¡ oiruZ 

TO5 7rpocrx.Ó7re( T I coi '7roiy\<rV<riv ot vá-rraí >¡ TCorcL^obí JiisJoztmy , n 

¿pyo'/aevoi, frttiJlh y/tifa, yáv»Tctí" óVaS ¡wxixbv q>v\¿Tr¡e£ra¡ , n 

TU? frí Vll¿tpOlA , OTCCii T ¿ 6¡i VVXT& OTCOíS MXOVTlf&S J) T0^0T¡t5" XCLl 

xxMíT'a, e&h <W«S ^l p̂ pvi r¿<r- e'cye ^vi coi HATO, xéf&Z ciyovTi 

cay í¡í ¡¿í'XJW ff&Tia.V) M 'OTCCÚÍ oí TroAé/Aíot ítfityOLHiv y nais ¿gn 

ccyay Tñfiíptá \i vux.To? , 3i «^evi? clyT<x.ttl)-í7'¿i'st,f x,*j el aoi \TC\ <pá-

5i 7r\aí¡tí<Lí ó^ovi, y openuS 5j •tfe- ÁctyyíGp ctyom' ¿Mo^eV -7T£>9gi? 

<T̂ yaU* >) 'OTÚÚS TpctTO^e^eváoQUj, ?t OÍ yepÁÍ/jCat (pcweief , >j JtacToe, 

'oTíaii (QVXOXCLS y wrepiycU >i x,ftí >ija.e- lepóeaneor , ÓTTÍBÍ ^ / > I eWTMrapx-

yur 
i Quáles han de ser los cuidados del Capitán, y en qué ha de pensar. 

1 i La orden de pelear antigua fue poner una frente quadrada con dos puntas á los-
lados, en la forma que quedará el hombre si tiene los brazos hasta fuera no muy de ­
rechos , la frente de la gente será el ancho del cuerpo , las puntas serán los brazos. A 
estas puntas llamaban cuerdos, y solíanlos poner de muchas maneras, 
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por otra parte los enemigos, y no de frente, cómo conviene en­

contrarlos al través. Y cómo podrás mejor sentir las cosas de los ene­

migos , y que ellos en ninguna manera sepan las tuyas. Todo esto 

qué menester es decirtelo yo ahora, pues que todo lo que yo sé lo 

has oido muchas veces; y si alguno parecía que sabia algo , no te 

descuidaste de aprenderlo. Conviene pues quando acaeciere lo seme­

jante usar de aquellos preceptos que vieres te pueden aprovechar. 

También, dice, hijo, aprende esto de mi principalmente, que 

sin sacrificios ' y agüeros, ni contigo solo, ni con el exercito te 

pongas á peligro ninguno , considerando que los hombres eligen los 

negocios mas por conjetura, que no porque sepan de quien les ha 

de venir el bien. Lo que puedes conocer y entender por los sucesos 

varios de las cosas. Porque ha habido muchos que parecian ser 

hombres sapientísimos, que persuadieron á las ciudades á que to­

masen la guerra contra algunos, y persuadidas por sus consejos se 

perdieron. Muchos adelantaron y aumentaron á personas particula­

res, y á ciudades, de las quales cosas asi ensalzadas y acrecenta­

das recibieron después los mismos males y daños. Muchos también 

i aquellos de quien pudieran usar como amigos y hacerles bien, 

y 
yw v\ oTecúí TA rm rtoXífiím «N^ore, fjwS^' ov -rií ^ ¡ m a xivS^v-
OLV TÍÍ /¿¿Ais"* cuffOxyoiTO , ij O-TTCÚÍ Víúeyi' XOLT&VOCCV , áí eLyfyfsqheit fui 
T<¿ cr¿ íw<r* oí •WQÁífjuoi tl^íitr «.ípouvTeti srpáfyií í]%¿tpvTí<i, ti<N-
TctvT* $í irhrcL TÍ CCV tyeo Al- Té? Ĵ e ov^ív auirl ttoías, e<r*i &v~ 
yoifií coi *, 'ova. TÍ y¿p \yo> íj^eii/, TO7? rkyoftóv. yvoiní J[' «sí «£ au-
«TroMáx-iS axjix-o&S' ct^Áaí TÍ eí TA TQV TM yiyvofííycnv. ?zrjÁ\o( fui 
tS^OKíl T¡ TOVTM ír7ríq*0,-&y , OüJV ylf í|<JS| TToAeiS 'íltílicVI , i¿ T « « -

vo$ CLVTCCV Yif¿í\vix,ciS, ov^ ctĴ stvIS Tot OÍ ¿{OKOZVTÍS (T0(pxTa.Toi ílv&i) 
yíylvWtLi. Jlíi ovv Tífoí T¿o~vfiQot.í- 'TTÓÁífiov ctpaeQttf tS"/o§ T¿TOU? , vip 
iOVTa.,ol/Jt,cLl,TOVTOlí XJ>YHT§aLl> ÓTTOI- W OÍ TtUaQíVTíS Wi^íffSctl OJTcáXoi-

OÍ5 <v> o-oi CLÍÍ ffv[A.qípíiv Tovraiv ^ox.ví. TO. •S'OM.OÍ £•& TroM-ouS VI'J'¿AO~X.V W?>f 
Mift M fiX,¿> -arctt , %&l T¿- *atí IAIÍT&Í xal -rroAeiS, VQ «ir 

<N, «¡p» , fJÉt fiíyKfa,' KcLfOL ylf ayffiwTm T<¿ ftíyi^a, 3t*x.ft éVa* 
/ep« x.et» OÍWOUS /AVIT' oy OUUTS /¿>J- 5"ov. TaMoí </U , oí 5 é^íy cp¡'Ao¡5 

. L XP*' 
i Nota si los Gentiles pedían favor á sus Dioses de burlas , ¡ quinta mas obligación 

íienen de hacerlo los Christianos al verdadero Dios! 
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y recibirlo dalos, queriendo mas usar dellos como siervos que co­
mo amigos, tuvieron dellos la pena y castigo que merecían. Otros 
no se contentaron con la parte que les bastaba para vivir con de-
leyte y á su placer , sino que deseando ser señores de todo, por 
eso perdieron aun aquello que tenían. Otros después de haber al­
canzado las riquezas que deseaban, por causa pellas mismas pere­
cieron. 

Así que la humana sabiduría no sabe mas elegir lo bueno, que 
sí echando suertes hiciese aquello que saliese acaso; mas Dios, hijo, 
sabe lo pasado y lo presente y lo por venir, y á los hombres que 
le piden su consejo , si les es favorable, les significa de antes lo que 
han de hacer ó no i y si no lo quiere aconsejar no es de maravi­
llar , porque no tiene necesidad de tener cuidado de lo que él no 
quiere. 

LI-
. ' • . 

%p">íc&<fy} x,5c< eS woiítr yg.¡ vJTtár e&^f) % u xAxpoy/íei'©-', o , ri \í-> 
%Uv) -rotrroiS Poú\oií ficifaov jS^- yoi, T£TO TIS tepái^O!. &ío¡ Jit » 
¡WJtVTíi ?j «píAois ^pw9st( , ¿•sr' ajo- a uraLi , cn'eí 'óvrtí TTCÍI/TSL í<r*<n TA 

TCÍV TOVTCiV (/llttW 'ttAotTOLV. TfoMolS yZytVYifJLíycL y JCCU TCl. 'ÓVTCt, XoLl Ó, 

<r oux. 'npxtvíy CCVTOIS TO ¿ttep@-' T Í e|* lit&<r"¿ airav ¿-TroSW]**" ¿ 
'íyovoi <^yjy y^éaí , íTriJvfíryraLVTíí nrm avfJiCyAeuofíéym «,v8p<»'7ray o?S 
S^í'ffá.yTm xí/piot gívctf, d \ ¿ TOLVTOL kv "lÁtcn ¿¡¡(Ti, WpndYi/JíetívSiciv ¿TÍ 
jtcti w e i^v OJTCÍTV^' tíroMoj J^ ^py\ Trotíiy , xa,/ á y p^pjt. e¡ frí f¿y\ 
TOV WOÁVÍVXTOV y^pVGOV vflwÁflíyOly W » \Ji\XGl <TV¡¿G,yAíÚítV , OV^éV 

</!(« TVTQV oL7ró)Á0VT0. da.vfJtciT'óy' V y * / «.viywi OLVTOIS 

O Ü T « 5 íí yt «.vQpwTríyyi <ro<pía l^iv, á¡v «y /*ri J¿ÁCt><T¡v, eTT/^eAe?» 

ovJHv /**Moy oi^e TO ap¿<j~oy «Jpeí* «Qtx/.. 

£E« 
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LIBRO SEGUNDO 
DE LA HISTORIA DE CYRO. 

ARGUMENTO. 

C/2720 antes de partirse á la guerra contra los Asyrios con 
Cyaxdres su tío , la fue á hacer él solo á los Armenios , cuyo 
Rey se habia rebelado, y no quería pagar el tributo á Cyaxd­
res. Cuenta Xenqfon muy á la larga como se aderezó Cyro pa­
ra esta guerra , y los ardides que propuso de usar en ella , y 
como ordenó su exercito , para que siempre guardase el mismo 
concierto , y la manera que tenia de tratar y conversar y con­
sultar con los suyos. Al fin entró por la tierra del Rey de Arme­
nia , y puso sus celadas y aparejó sus ardides. 

C A P I T U L O I. 

A . 

Ndando así razonando llegaron hasta los términos de Persía, y 
como les pareciese una águila á la mano derecha , la qual parecía 
que los guiaba , tomándolo por buen agüero, hicieron su oración 
3 los Dioses y héroes ' que están en la tierra de Persía, rogándoles 

que 

SENO^QNTOS 
K T P O T Ü A I A E I A 2 I S T O P I Í 2 N 

B l B A I O N A E Y T E P O N . 

K E $ . * ' . 

JL OIATTA [úv ¿Sj ¿.(pótovTO ^¡a,- írioí Q&vtli ?trpo»ñyei TO , fffo<Tiv^¿-

Xtyofievoi l^í'xji ray ¿pj'w T>Í5 Ilep- fievot ©eo¡? ^ ¡ Vipaffj, TOÍS Yítfaí-

ffiVloS- VTtti <N cturoiS CUTOS <AÍ~ Jla. yv\v tLojrky¿i<Sí,i -, 'IÁÍCCÍ jccti ili-

L z ¡JLÍ-
i Héroes llamaba el error de los Gentiles á los hombres muy señalados , los qua-

les después de muertos, por sus grandes hechos decían que alcanzaban á ser casi di­
vinos. 
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que los enviasen con su favor y gracia; y así pasaron de los térmi­
nos. Después de entrados en tierra de Media, otra vez hicieron su 
oración á los Dioses, que son patrones y abogados de Media, pa­
ra que los recibiesen alegremente. Y esto asi hecho se abrazaron amo­
rosamente ambos á dos 5 y Cambyses se tornó á Persia , y Cyro se­
guía su camino para Media á Cyaxáres su tío. 

2 Quando Cyro fue llegado en Media á Cyaxáres , primero sé 
saludaron y abrazaron como era razón 5 y luego le preguntó Cya­
xáres á Cyro qué exercito traía: el qual respondió que traía treinta 
mil hombres, de aquellos, dice , que antes por sueldo vinieron á 
vosotros, y también vienen otros que nunca salieron de su tierra, 
que son de los Omótimos. ¿ Quántos serán esos , dice Cyaxáres ? El 
numero bien sé yo que no te contentará quando le oyeres, dice Cy­
ro j pero has de pensar que estos pocos nombrados Omótimos fácil-, 
mente mandan á todos los otros Persas, que son infinitos. ¿Por ven­
tura tienes necesidad destos, ó de qué remes ? Es por ventura que 
no vienen los enemigos ? Sí vienen, dice Cyaxáres , y muchos cier­
tamente. ¿Cómo lo sabes? dice Cyro. Respondió Cyaxáres: porque 
muchos que de aquellas partes vienen lo dicen, cada qual de su ma-

ne­

g é i s iréfvffétv <r<px?, OUTÍB SsiíCcLt-' píouí fíh , oí yg,l Ttpóa^tv \QQÍTM 

vov Ttl opio,. WgfjSi Jlí <AúQ>y\(Tcty, ^poí i)[J¿a¿ f¿io§o<pófor ¿,A\o¿ <N xa,¡ 

"WpwwjyciiTO cLvjtí ©eois, TO¡5 Mr\- TOM OVÓ^ÍVaurore Í^ÍÁJOÍ/TÜIV vpo-

«JYfiClí y » y fcctTÍVa'Ó'ÍV , 'íAgOJS XOLl Gíf>j(CVTOt.¡ TCÓV OfAOTÍflCCV. ?rQG0t Tí-

tvfiintí M^(QXÍU¡ OJJTOVÍ. TOZT&^Í víi'-, étp» o KvctjrcLfyí. oux civ ¿ á-
TroWcu'TeS , k<rtVcL<T¿[¿íiiOí ctMjjAk'S, p<§/¿o? o-g, g<p» ¿ Ku/©H, ¿jtoj/V«,y-
<>)<T7ríf> goces, ó fih ntojryf cráAiy & ivtppxvtt' a M ' e&eiye cvrénaqry 
e<5 n.ipaa.í CLTCWI , Ku/oS J\l «5 OTI o\íy>i 'ovrtí VTO/ O¡ ¿¿¿óriftot 
Mj)<Tou5 -TTfcS Kw<t?ápw 'írtopiót-ro. XÓLAOVJUÍVOI •s'oMai/ "OI/TM ray aA-

P . Eirtt «N ácpíjteTO ó Kvp@-" AÍBV Uefaray pctJlíaí ap^yatv. ¿T<¿|3, 

Í(5 Míroüí *̂ "po$ TO> KvcL^oLfw, £<f»f > ^í¡? TÍ aJuTM; í yuxmw g<po-
irpcúTov fúv , mittf í¡xoí , y|<rz¿rá- QülS , o¿c c/!¿ TfoXlfjuoi oux tpyovTcu; 
GCLVTO «,A\v)Aou4* WeiTot Ĵ g íí/gro va< ^ A¡" , g'tpx, xa.i iroMo/ >í. 
•rof Kí/oi' o Kuc¡,|¿/»s, •aroo'oj' T/ a - ^ a S T^TO ffawps's 5 ÓT¿ , t<$y\, -7roA-

5 Í Í T 0 Tpé.TVJ¡Á,<^. o J^' e< »̂j, rfi<r/¿u-> Ao/ íiJco^reí ctUTo^-gy, ¿ M © - ' *Mov 


